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PROLOGO 


Tras  el  seudónimo  de  ClaveEty  se 
oculta  modestamente  el  nombre  de  un 
literato  no  ex-celso,  porque  sigue  sien- 
do esto  último,  y  el  apellido  de  un 
hombre  lucio  y  coquetón,  más  de  lo 
primero  que  de  lo  segundo.  A  este  ar- 
tífice de  la  pluma  le  ha  dado  la  ocu- 
rrencia de  quemarnos  á  las  cupletistas 
unas  cuantas  bengalas  de  su  ingenio,  y 
así  Dios  se  lo  pague  como  yo  se  lo 
agradezco  allá  en  lo  profundo  del 
alma  bohemia. 

¡Pues  ahí  es  nada!  Todo  un  reputa- 
dísimo escritor,  todo  un  autor  cómico 
de  los  más  populares  lanzarse  á  estos 
menesteres  de  fabricar  cuplés  en  unos 
tiempos  en  que  casi  puede  decirse  que 
monopolizan  el  mercado  los  más  ilus- 


tres  desconocidos  del  respetable  públi- 
co. Si  unos  cuantos  señores  de  la  talla 
de  Clavelty,  y  algún  otro  que  también  se 
ha  dignado  bajar  al  redondel  de  las  va- 
rietés, se  dedicaran  á  la  elaboración  de 
canciones,  no  se  oirían  por  esos  cines 
de  Dios  las  profanaciones  gramaticales 
que  se  oyen. 

Yo,  por  la  parte  que  me  toca,  ase- 
guro á  Clavelty  que  pienso  apoderarme 
de  dos  ó  tres  cuplés,  entre  los  que 
componen  este  libro,  para  incorporar- 
los á  mi  repertorio. 

Y  con  esto  y  desearle  un  número  de 
ediciones  tan  grande  como  gansadas  se 
le  ocurren  á  Tontolín  en  cinco  minutos, 
da  por  terminado  este...  (¿vamos  á  lla- 
marle prólogo?)  una  tonadillera  cono- 
cida por  La  Goya. 


UN  REFRÁN 


Aunque  no  tiene  malicia, 
m  intención,  ni  mila  fe, 
del  Elefante  y  la  Hormiga 
voy  á  cantar  el  cuplet. 

En  una  selva  que  está  lejana 
una  mañana  tomando  el  sol, 
de  una  Hormiguita  muy  chiquitita 
un  Elefante  se  enamoró. 

Y  aunque  al  oirle  contar  sus  penas 
la  dulce  Hormiga  se  enterneció, 
al  ver  la  trompa  del  Elefante 
la  pobrecita  se  desmayó. 

Él  cariñoso, 
muy  afanoso 
con  una  oreja 
la  abanicó; 

y  la  hormiguita 
rápidamente 
del  accidente 
volver  logró. 
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Mimos  sin  cuento,  suaves  palabras;, 
dulces  promesas,  la  repitió, 
que  ella  escuchaba  muy  ruborosa 
sin  desprenderse  de  su  temor. 

Mas  al  fin  viendo  tanta  paciencia 
tanta  saliva  como  gastó, 
ya  confiada  y  estremecida 
la  pobre  Hormiga  se  convenció. 

Por  su  constancia 
se  vio  premiado, 
pues  la  Hormiguita 
se  !e  acercó; 

y  el  fin  del  cuento 
les  dejo  á  ustedes. 
¿A  ver  si  saben 
lo  que  ocurrió? 


VENDO  FLORES 


¡Vendo  flores!  ¡vendo  flores? 
por  las  calles  voy  diciendo, 
y  aunque  ellas  son  mis  amores 
por  necesidad  las  vendo. 


Rosas  y  nardos 
lindas  camelias, 
regios  claveles, 
bellas  gardenias 
azul  violeta, 
blanco  jazmín, 
¡que  dulce  encanto 
sois  para  mí! 
Y  si  os  ofrezco 
por  obligación, 
por  eso  merezco 
mayor  compasión. 

¡Qué  pena  tan  honda 
sufre  la  mujer, 
que  lo  que  más  ama 
tiene  que  vender! 
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Pero  yo  alegre,  ocultando 
mis  penas  y  mis  dolores, 
voy  por  la  calle  gritando: 
¡vendo  flores!  ¡vendo  flores! 


LA  FUMADORA 


Si  abandonada 
de  la  alegría, 
presa  de  triste 
melancolía, 
quiero  olvidarme 
de  algún  pesar, 
parece  que  hallo 
dulce  consuelo 
mirando  el  humo 
que  sube  al  cielo... 
¡Nada  me  alivia! 
como  el  fumar. 

Por  eso  al  tabaco  su  aroma  le  saco, 
pues  logro  con  ello  mi  pena  olvidar, 
y  envuelta  en  la  nube  que  forma  el  tabaco 
delicias  sin  cuento  consigo  soñar. 

Cuando  alejados 
de  la  alegría 
presos  de  extraña 
melancolía 


sea  el  olvido 
felicidad; 
pues  que  la  vida 
tan  sólo  es  humo 
fumando  sin  tasa 
como  yo  fumo: 
¿Queréis  tabaco? 

¡Tomad,  tomad!  (tira  pitillos  al  público) 


ESGRIMA 


Después  de  conocer 
los  juegos  del  sport, 
la  esgrima  es  el  placer 
más  noble  y  seductor. 

Romper,  romper,  romper  (retrocede). 
marchar,  marchar,  marchar  (avanza , 
saberse  defender, 
parar  y  contestar  (esgrime) 
Tiro  un  asalto 
con  el  que  quiera 
y  puesta  en  guardia 

de  esta  manera  (cae  en  guardia) 

demuestro  vista, 
calma  y  valor, 
y  estudio  el  juego 
del  tirador. 

Saltan  mis  nervios 
cuando  me  toca, 
por  desarmarle 
me  vuelvo  loca, 
y  aprovechando 
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toda  ocasión 
me  tiro  á  fondo 

Sin  Compasión  (se  tira  á  fondo). 

Si  alguno  quiere  ver 
mi  modo  de  tirar, 
no  le  he  de  complacer 
dejándome  tocar. 

Y  así,  romper,  romper  (retrocede) 
y  así,  marchar,  marchar  (avanza), 
yo  me  he  de  defender 
parar  y  contestar  (esgrime). 


CHULA  MADRILEÑA 


Soy  la  chula  madrileña 
de  más  garbo  y  de  más  sal 
¡y  á  ver  si  hay  otra  que  sea 
más  barbiana  y  más  juncal! 

Cuando  salgo  de  paseo 
y  á  los  hombres  miro  así; 
una  flor  y  un  chicoleo, 
todos  tienen  para  mí. 

Y  con  mis  andares 
y  con  mi  alegría 
y  este  cuerpecito 
y  esta  monería, 
si  en  alguna  juerga 
me  canto  y  me  bailo; 
me  dicen  los  hombres, 
llenos  de  entusiasmo: 

«Morucha,  morucha  mía, 
para  ir  de  verbena,  ponte  claveles, 

verás  los  corazones 
que  entre  su  aroma,  por  ti  se  mueren. 
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Morucha,  morucha  mía, 
cuando  te  envuelves  en  tu  mantón, 

las  almas  quedan  presas 
entre  los  flecos  dei  pañolón». 

Yo  animo  á  los  hombres, 
yo  alegro  las  fiestas; 
yo  soy,  española, 
chula  madrileña. 


;VAYA  CAFÉ! 


Yo  por  desgracia 
soy  poco  lista; 
son  pocas  cosas 
las  que  yo  sé, 
pero  presumo 
de  especialista 
cuando  se  trata 
de  hacer  café. 

Yo  sé  tostarle,  darle  el  dorado, 
precioso  tono  de  su  color, 
que  no  esté  verde  ni  esté  quemado 
ni  pierda  aroma  ni  buen  sabor. 

Luego,  el  rico  moka 
ó  el  caracolillo 
con  mucha  limpieza 
paso  al  molinillo, 
y  con  todo  el  arte 
que  se  puede  hacer, 
yo  jamás  me  canso 
de  tanto  moler. 
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Ya  está  tostado,  ya  está  molido 
y  casi  en  polvo  se  transformó, 
ya  sólo  espera  la  cafetera, 
y  el  agua  en  néctar  se  convirtió. 

Yo  mido  el  tiempo  que  necesita, 
yo  pongo  el  fuego  que  ha  menester 
y  al  ofrecerlo  muy  bien  colado, 
todos  exclaman  ¡vaya  café! 

Si  ustedes  dudan  de  mis  palabras 
una  tacita  yo  les  daré 
y  apuesto  doble  contra  sencillo, 
que  todos  dicen  ¡vaya  café! 


DE  CAZA 


Fueron  á  caza  de  verderones 
juntos  Arturo  y  Encarnación, 
que  son  dos  novios  inocentones 
y  que  se  quieren  sin  intención. 

En  las  orillas  de  un  arroyuelo 
pusieron  liga  para  cazar, 
y  un  pajarillo,  parando  el  vuelo, 
en  las  varillas  se  fué  á  posar. 

Él  encantado  de  aquel  portento 
sólo  en  la  liga  pone  atención, 
ella  dio  un  grito  y  en  el  memento 
fué  á  apoderarse  del  verderón. 

¡Qué  emoción  sintió 
cuando  le  cogió 
y  con  cuanto  mimo 
íe  acarició! 

Mira,  mira, 

ya  quiere  el  tuno  escapar, 

deja,  deja, 

yo  con  caricias  le  he  de  ablandar, 
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Rico,  rico, 
ven  junto  á  mí, 
que  yo  por  ti 
voy  á  volverme  loquita. 

Quita,  quita 
déjamele,  yo  le  querré 
y  en  su  jaulita 
le  guardaré. 


UNA  QUE  JUEGA 


Soñé  con  toros  el  otro  día, 
que  es  de  la  suerte  buena  señal; 
y  en  un  billete  de  lotería, 
invertí  todo  mi  capital. 

Falta  muy  poco 
para  el  sorteo 
y  aunque  yo  creo 
que  ha  de  tocar, 
hasta  que  cobre 
vivo  atronada, 
y  yo  sin  nada 
no  puedo  estar. 

Y  yo  asegurada 
de  una  suerte  loca 
digo,  entusiasmada, 
toca,  toca,  toca. 

Si  hay  entre  ustedes  algún  amigo 
y  aficionado  que  quiera  echar, 
yo  le  doy  parte,  juega  conmigo 
y  á  que  me  toque  puede  esperar. 
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Venga  el  que  quiera 
dicha  y  dinero, 
que  yo  le  espero 
con  ilusión, 
pues  de  seguro 
su  suerte  es  hecha, 
si  se  aprovecha 
de  la  ocasión. 

Y  al  jugar  conmigo 
de  alegría  loca 
le  diré  al  amigo, 
toca,  toca,  toca. 


TIRO  DE  PÍCHON 


Hoy,  procurando 
salud  al  cuerpo 
ha  variado 
la  educación, 
y  las  muchachas 
han  decidido 
desarrollarse 
con  el  sport. 

Por  eso  algunas  hacen  gimnasia, 
otras  cultivan  la  natación, 
reman  ó  montan  en  bicicleta, 
guían  y  aprenden  equitación. 

Es  la  caza  el  colmo 
de  mis  ilusiones, 
yo  sólo  disfruto 
cazando  pichones, 
y  si  lo  permiten 
voy  á  demostrar 
que  ni  uno  tan  solo 
me  dejo  escapar. 
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Cuando  el  pichón  sale 
revoloteando 
ya  guiñando  el  ojo 
le  estoy  apuntando, 
)e  cojo  las  vueltas 
con  mucho  interés, 
digo:  ¡listo!  ¡pájaro! 

¡¡púnü 
y  ya  está  á  mis  pies. 

Y  aunque  esté  herido 
ó  alicortado 
como  le  cuido, 
con  gran  cuidado, 
con  mis  mimitos 
le  vuelvo  loco 
y  le  desplumo 
poquito  á  poco. 

Pichón  que  yo  apunto- 
mi  víctima  es, 
digo:  ¡listo!  ¡pájaro! 

¡¡púnü 
y  cae  á  mis  pies. 


MAR    ADENTRO 


Cuando  al  despuntar  la  aurora, 
bello  y  rizado  está  el  mar, 
es  placer  que  me  enamora 
con  el  hombre  que  me  adora 
en  mi  barquilla  bogar. 

Y  contemplando 
con  dulce  anhelo, 
del  mar  y  el  cielo 
la  inmensidad, 

dejar  que  el  alma 
sueñe  despierta, 
que  halló  la  incierta 
felicidad. 

Y  allí  con  mi  amado,  mirándome  á  solas, 
no  puede  haber  nada  más  embriagador, 
que  al  par  que  al  tranquilo  rumor  de  las  olas 
oir  sus  ardientes  palabras  de  amor. 

Ven  mar  adentro 
deja  la  orilla, 
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da  á  la  barquilla 
suave  vaivén, 

que  me  produzca 
dulce  mareo, 
que  el  balanceo 
me  sienta  bien. 

Ven,  ven, 
cómo  se  goza 
con  el  vaivén; 
ven,  ven, 
rema  de  prisa 
mi  dulce  bien. 


FIVE  O'CLOK  TEA 

(LA  HORA  DEL  TE) 


El  que  quiera  que  le  obsequie, 
si  ese  honor  me  quiere  hacer, 
en  mi  casa,  que  es  la  suya, 
le  espero  á  la  hora  del  te. 

Y  allí  tomando  conmigo 
la  aromática  infusión 
le  ha  de  dejar  encantado 
su  perfume  y  su  sabor. 

Le  animaré  cariñosa 

á  saborear  el  te, 

y  ofreciéndole  mimosa 

la  tacita,  le  diré: 

Toma,  toma, 

mira  que  rico  su  aroma, 

anda,  toma, 
toma  un  sorbito  de  te. 
Ó  con  mi  boca 
con  ansia  loca 
el  rico  néctar 
yo  le  daré. 


Toma,  toma, 
toma  un  poquito  por  Dios, 

y  esta  tacita 

tan  dulcecita 
nos  beberemos  entre  los  dos. 


CAYO  PEZ 


Por  los  jilgueros  y  ruiseñores 
un  tiempo  tuve  predilección, 
eran  objeto  de  mis  amores 
y  era  cazarlos  mi  diversión. 

Y  aunque  está  feo  que  yo  lo  diga, 
nadie  mi  suerte  pudo  igualar, 

pues  manejando  sólo  la  liga, 
más  que  ninguna  logré  cazar. 

Luego  tuve  un  novio 
listo  y  jovenzuelo, 
al  que  le  gustaba 
pescar  con  anzuelo; 
aprendí  con  maña 
lo  que  él  me  enseñó, 
y  á  pescar  con  caña 
le  ganaba  yo. 

Y  voy  á  ustedes  á  demostrar 
<¡ue  tengo  gracia  para  pescar. 
Puesto  ya  el  cebo,  muy  sonriente, 
tiendo  la  caña  con  ilusión, 
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y  al  pececiío  digo  impaciente 
mientras  me  avisa  con  el  tirón: 

¡Pica!  ¡Pica! 
¡Que  es  la  carnaza  muy  rica! 

¡Pica!  ¡Pica! 
¡Pica  sin  miedo  esta  vez! 
Ya  picó  el  tuno, 
ya  tengo  uno, 
y  exclamo  alegre: 
¡ya  cayó  pez! 


CANCIÓN  MILITAR 


Desde  que  era  chiquitita 
tuve  á  la  milicia  inclinación, 
y  si  por  la  calle  oía  una  banda 
la  admiraba  quieta  en  mi  balcón. 

Y  á  sus  alegres 
sones  marciales 
me  entusiasmaba 
viendo  pasar, 
espada  en  mano 
los  oficiales 
de  noble  gesto 
y  airoso  andar. 

Al  crecer,  creció  conmiga 
la  afición  que  ya  indiqué; 
un  húsar  me  puso  cerco 
y  por  fin  capitulé. 

Qué  gallardía 
la  del  teniente 
marchando  al  lado 
del  escuadrón. 
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Oyendo  el  eco 
de  los  clarines 
se  estremecía 
mi  corazón. 

No  olvido  nunca 
qué  bien  montaba, 
y  en  poco  tiempo 
lo  demostró. 

Me  encontró  al  paso, 
su  amor  fué  al  trote, 
y, en  un  galope 
me  abandonó. 

Tuve  bastante 
melancolía, 
y  un  comandante 
de  artillería 
me  la  quitó. 

Mas  vi  frustradas 
mis  ilusiones, 
pues  con  granadas 
y  con  cañones 
se  despidió. 

Pues  á  pesar  de  eso 
no  he  desesperado 
y  como  procedan 
de  instituto  armado 
y  en  activo  estén, 
de  uno  ú  otro  cuerpo 
me  parecen  bien. 


EL  JUGUETE 


Hace  mucho  tiempo 
tengo  yo  un  juguete 
que  papá  me  trajo 
de  París. 

Y  aunque  á  mis  amigos 
yo  se  lo  he  negado 
nunca  me  lo  dejan 

de  pedir. 

Y  yo  no  quiero 
dárselo  á  nadie, 
porque  el  juguete 
pueden  romper. 

Y  al  que  me  inspira 
gran  confianza 

le  dejo  un  rato 
jugar  con  él. 

No  han  visto  ustedes 
nada  tan  bello, 
según  afirma 
quien  lo  admiró. 

Y  no  es  extraño 
por  esta  causa 
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que  con  tal  mimo 
le  guarde  yo. 

Pero  sin  embargo 
si  alguno  de  ustedes 
quiere  el  juguetito 
conocer, 
si  me  da  palabra 
que  ha  de  ser  discreto 
puede  que  me  deje 
convencer. 


, 


LA    GOLOSA 


Quien  tiene  un  defecto 
lo  suele  ocultar, 
más  yo  tengo  opuesto 
modo  de  pensar. 
Y  hago  con  franqueza 
la  declaración, 
de  que  soy  golosa 
sin  limitación. 

Todo  lo  dulce  me  vuelve  loca, 
todo  lo  dulce  me  hace  gozar, 
y  cuando  el  dulce  falta  en  mi  boca, 
pide  azuquitar  mi  paladar. 

Me  gusta  el  coco,  la  mermelada, 
la  pera  en  dulce  y  el  chantilly, 
y  en  caramelos  no  encuentro  nada 
que  no  me  guste  chupar  á  mí. 

¡Dame  yemitas  de  coco 
le  digo  yo  á  mi  chiquillo, 
y  en  cambio  te  daré  un  poco 
de  esta  carne  de  membrillo! 
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Él  me  da  muy  cariñoso 
lo  que  pido  caprichosa, 
y  hace  siempre  generoso 
cuanto  quiere  su  golosa. 

Dame  jalea 
no  seas  tonto, 
dámela  pronto 
por  tu  salú. 

Dame  jalea 
que  me  marea, 
dámela,  dámela, 
dámela  tú. 


LA  MODISTILLA 


Bajo  un  bonito  peinado 
ó  entre  la  airosa  mantilla, 
luce  alegre  y  animado 
su  rostro  la  modistilla. 
Su  voz,  su  gracia  y  su  talle, 
inspiran  de  pronto  amor, 
y  es  fresca  rosa  en  la  calle, 
jilguero  en  el  obrador. 
Nunca,  nunca  en  el  camino 
suele  desmayar, 
pues  ya  sabe  que  es  su  sino 
coser  y  cantar. 

Ríe  y  bromea  cuando  trabaja 
y  cuando  activa  sale  á  probar, 
sedas  y  blondas  lleva  en  la  caja 
que  otras  dichosas  pueden  gastar. 

En  cambio  el  colmo  de  su  alegría 
es  bajo  el  puro  cielo  español, 
de  la  semana  pasar  un  día 
libre  en  el  campo  corriendo  al  sol. 
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Su  amor  desinteresado 
da  á  modestos  entudiantes, 
mejor  que  al  viejo  obstinado 
que  la  promete  brillantes. 
Y  felices  con  sus  sueños 
no  hacen  traición  á  su  amor, 
los  alegres  y  risueños 
jilgueros  del  obrador. 

Nunca  triste  en  su  camino 
suele  desmayar, 
pues  ya  sabe  que  es  su  sino 
coser  y  cantar. 


LA  CRIOLLITA 


Derrama  el  sol  sus  ardores 
en  mi  país  tropical, 
por  eso  frutas  y  flores 
tienen  aroma  y  colores 
que  no  conocen  rival. 

Y  la  criolla, 
flor  delicada 
que  está  formada 
para  el  amor, 
allá  en  el  fondo 
del  alma  siente 
su  influjo  ardiente 
y  enervador. 

Se  mece  en  la  hamaca  buscando  frescura, 
las  frutas  más  dulces  le  gusta  probar, 
y  ve  en  sus  ensueños  la  airosa  figura 
del  hombre  que  sabe  sus  ansias  calmar. 

Ven  á  mi  lado 
méceme  un  poco, 


—  40  — 

plátano  y  coco 
yo  te  daré; 
y  bajo  el  fuego 
de  tu  mirada 
yo  fascinada 
me  dormiré. 

Así,  así, 
dulce  mareo 
siento  por  ti. 

Así,  así, 
el  balanceo 
me  gusta  á  mí. 


QUIERO  SER  ESTRELLA 


(MONÓLOGO   DE  PRESENTACIÓN) 

Muy  buenas  noches,  señores, 
hace  ya  bastante  tiempo 
que  deseaba  con  ansia 
ver  llegado  este  momento 
de  presentarme  ante  ustedes 
y  decirles  un  secreto: 
¿Que  por  qué  no  lo  hice  antes? 
Pues...  porque  he  tenido  miedo, 
mucho  miedo,  la  verdad. 
Me  estaban  siempre  diciendo 
que  el  pisar  las  tablas  era 
un  enorme  atrevimiento. 
¡Verás,  decían,  qué  caras! 
¡Verás,  decían,  qué  gestos 
en  cuanto  se  alza  el  telón 
ponen  todos  los  morenos ! 
Porque  ya  conocerás 
el  lenguaje  pintoresco 
que  «los  morenos>  al  público 
llama  de  telón  adentro, 
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y  no  sé  por  qué  razón, 

porque  ahora  mismo  estoy  viendo 

rubios,  castaños  y  grises, 

y  algunos  ¡hasta  sin  pelo! 

Total,  que  me  han  engañado, 

y  en  vez  de  caras  y  gestos 

terribles,  como  esperaba, 

llena  de  sorpresa  encuentro 

rostros  alegres,  miradas 

que,  lejos  de  inspirar  miedo, 

demuestran  una  indulgencia 

que  de  veras  agradezco 

y  que  me  obliga  á  decir: 

¡Me  entusiasman  los  morenos! 

— No  lo  digo  por  usted, 

ese  del  bigote  negro 

que  se  sonríe,  es  por  todos; 

tanto,  que  ya  mi  secreto 

voy  á  decir  animada 

aunque  resulte  inmodesto: 

¡Señores,  soy  un  artista! 

Mas  calle,  ¿qué  es  lo  que  veo? 

Hay  algunos  que  sonríen 

con  sorna,  como  diciendo: 

—  ¡Esa  mujer  está  loca! 

—¡Pues  vaya  un  atrevimiento! 

¿Si  se  juzgará  una  Dusse, 

ó  una  María  Guerrero? 

—No  hay  tal,  aunque  soy  artista 

no  son  tan  altos  mis  vuelos; 

y  si  pretendo  llegar 
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á  Estrella,  es  en  otro  género 
como  han  llegado  La  Goya, 
La  Fornarina  y  La  Imperio. 
¿Que  también  en  varietés 
piden  al  artista  méritos? 
Pues  ustedes  me  dirán, 
si  los  tengo  ó  no  los  tengo. 
Yo  pondré  mi  voluntad 
y  un  repertorio  completo 
de  cuplets,  que  cantaré 
con  todo  mi  buen  deseo 
para  dar  á  ustedes  gusto 
y  alcanzar,  su  visto  bueno; 
pues  sólo  de  esa  manera 
podré  realizar  mi  sueño. 


Otra  súplica  y  de  perdón; 
dejo  á  ustedes  un  momento, 
-que  pueden  aprovechar 
para  tomar  el  acuerdo 
de  animarme  con  su  aplauso 
y  perdonar  mis  defectos, 
porque  á  pesar  de  lo  dicho- 
tengo  miedo,  mucho  miedo. 

(Mientras  toca  la  orquesta,  ]a  artista  sale  un  mo- 
mento de  escena  para  dejar  la  prenda  que  cutre  su 
traje  de  cupletista). 
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